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1. PRESENTACIÓN 

 
Hablar de Paz, bienestar, necesidades humanas o derechos humanos, obliga a reflexionar 

sobre el papel de los conflictos, entendidos como contraposición de intereses y percepciones, en 

la construcción de la Paz. En el caso de Colombia, la magnitud del conflicto, obliga a 

instituciones gubernamentales y no gubernamentales a pensar y repensar en los efectos que la 

violencia y el conflicto ha traído consigo y la inmensa huella que este ha dejado marcada en los 

territorios. 

La idea y la práctica de la Paz, están presentes de una u otra forma, en todas las 

sociedades; de ahí nace la idea de potencializar los discursos y las practicas que giran en torno a 

la construcción de paz en los territorios, a través de herramientas como las agendas de paz. 

La Fundación CHIYANGUA, mujer, cultura y territorio a través de su proyecto 

“Comadreando Para La Recopilación Y Construcción De Memoria Histórica” propone la recopilación y 

construcción de un documento que recoje las voces de 33 mujeres, a través de la tradición oral, 

rituales y conmemoraciones, para la visibilización de las diferentes afectaciones a nivel social, 

económico, productivo, organizacional, personal y cultural, que sufrieron en el marco del 

conflicto en la costa Pacífica, Caucana, de este modo se busca establecer vínculos directos con 

las mujeres en la region y a partir de ahí, por medio del comadreo, escuchar las voces de quienes 

viven, sienten y reconocen el territorio. De acuerdo con esto, este proyecto plantea como 

objetivo generar una red de diálogos que den como resultado un escenario en el cual se propone 

y se construye una agenda de paz en, desde y para el territorio. 

La Fundación Chiyangua, tiene dentro de sus objetivos trabajar de manera colectiva por 

la reivindicación étnica y de genero de la mujer negra en la costa Pacífica Caucana, evitar y 

visibilizar cualquier acción de violencia que atente contra la integridad física, psicológica y moral. 

Con este proyecto, se pretende avanzar en la visibilización de los niveles de violencia que han 

tenido que soportar las mujeres en la costa Pacífica Caucana, y que se han invisibilizado. 
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2. PERTINENCIA Y OBJETIVOS DEL PROYECTO 

 
Para lograr la construcción de una paz estable con igualdad, se debe incorporar acciones, 

programas y proyectos que promuevan la participación de las mujeres con un enfoque étnico, 

quienes han sufrido de frente todo tipo de vulneración y violación de sus derechos. Estas 

acciones deben estar enfocadas a fortalecer el liderazgo femenino proyectado al empoderamiento 

para aumentar los niveles de participación e incidencia política, y potenciar las habilidades 

participativas y colaborativas de las mujeres negras en su territorio. 

La apropiación de las prácticas culturales es uno de los elementos que les ha permitido a 

las mujeres de la costa Pacífica Caucana, el arraigo al territorio y la conservación de su memoria 

histórica a través del posicionamiento de su voz. Es por ello, que, a través del uso de la tradición 

oral, se realizará un procesó de sistematización que permita desde las voces de las mujeres 

recoger sus memorias históricas, vivencias, sentires y dolores que las han marcado en contextos 

de violencia; sus mecanismos de resistencia, resiliencia y la identificación de acciones para la 

prevención y mitigación de estos hechos. Para esto se utilizarán las narrativas culturales que 

permitan difundir la voz de las mujeres afro desde las comunidades y las veredas. Se desarrollarán 

tres momentos importantes: recolección de memoria en el marco del conflicto, la identificación 

de acciones de resistencia utilizadas por las mujeres negras en el marco del conflicto y la creación 

de acciones de prevención y mitigación que ayuden a la no repetición de las violencias a través 

de la formulación de una agenda de paz. 

La construcción de una agenda de paz en y desde los territorios permite identificar 

características más pertinentes para su elaboración, al tiempo que esta debe ser un enfoque 

holístico en la aproximación a sus problemáticas y objetivos. De acuerdo con esto, una agenda 

territorial de paz, con enfoque étnico y de genero debe incluir líneas prioritarias de actuación 

orientadas hacia la satisfacción generalizada, equitativa y sostenible de las necesidades humanas 

y hacia el respeto universal a los derechos humanos. 
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En este sentido, se hace necesario intensificar el trabajo con las comunidades, para ello 

el objetivo principal se centra en generar espacios de reflexión y debate sobre los temas que 

hacen parte de la construcción colectiva de la agenda de paz, donde se cuente con la participación 

de diversos sectores de la sociedad civil. Con esto lo que se busca es tener las herramientas 

indispensables para realizar un seguimiento sistemático a la dinámica de establecer parámetros 

para el reconocimiento de las necesidades más sentidas de las comunidades y asi contribuir a la 

búsqueda de alternativas para el postconflicto en y desde los territorios. 

 

 
3. EL ABORDAJE CONCEPTUAL: LAS AGENDAS EN UN ESCENARIO DE 

CONSTRUCCIÓN DE LO PÚBLICO Y SOCIAL CON ENFOQUE ÉTNICO 

Y DE GENERO 

¿Qué es una agenda territorial? 

 
La agenda territorial, es una de las herramientas para la construcción de la paz desde una 

perspectiva enfocada en la region. Esto permite generar espacios de fortalecimiento de las 

diferentes organizaciones que, desde el territorio, demandan históricamente el respeto a los 

derechos humanos y en la actualidad, el cumplimiento a los acuerdos de paz y contribuye a 

mejorar las condiciones políticas y sociales para negociaciones enfocadas en el desarrollo 

sostenible y la participación sociopolítica con enfoques étnico y de género. Estas agendas 

favorecen a la participación individual y colectiva desde las perspectivas de quienes reclaman la 

subsanación de las necesidades básicas, asi mismo permite generar un enfoque diferencial lo cual 

permite establecer pautas especificas direccionadas a comunidades particulares. 

Para implementar programas de desarrollo, democracia y paz a nivel regional, es 

necesario incorporar la perspectiva étnica con enfoque de género y la participación de las mujeres 

en el desarrollo e implementación de las principales disposiciones establecidas por el Estado 

colombiano. Sustentados sobre la defensa y el reconocimiento de los derechos de las mujeres y 
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la igualdad de género ligado a un enfoque étnico, esta agenda pretende servir como una 

herramienta para ayudar a identificar temas prioritarios relacionados con los derechos de las 

mujeres, sus necesidades más inmediatas y la ruta o procedimientos más propicios para que se 

dé un cambio en la visión del papel de estas en las comunidades y puedan a su vez tener la 

posibilidad de un disfrute pleno de sus derechos, junto a la premisa de garantías de no repetición 

y vulneración de las violencias basadas en género. La herramienta se basa en los ejes temáticos 

de la Resolución 1325 – Mujer, Paz y Seguridad, la cual busca la protección de las mujeres y niñas 

en temas de violencias basadas en género y violencias sexuales ocasionadas en el marco del 

conflicto armado. 

¿Por qué son importantes las agendas territoriales? 

 
Las agendas territoriales permiten dar guía a las acciones que se deben realizar para la 

reparación tanto individual como colectiva y desarrollo de los territorios que fueron mayormente 

azotados por los grupos armados, además, favorecen el dialogo entre la sociedad civil, las 

organizaciones y las autoridades para que incidan en los espacios de dialogo y construcción de 

una paz estable y duradera. 

Por otro lado, permite la participación de las mujeres en los procesos de construcción de 

paz, como parte fundamental en la elaboración de planes y estrategias de dialogo, reivindicación 

de víctimas y desarrollo familiar. 

¿Qué se debe hacer? 

 

Dentro de la agenda, se busca dar respuesta a las siguientes preguntas: ¿Realizar un listado 

priorizado de estas necesidades?, ¿cómo se encuentran frente a dichas necesidades?, ¿Qué se 

puede adelantar desde el territorio? y ¿Qué y cómo se debe exigir y a que entidades se debe 

realizar estas exigencias?, teniendo en cuenta cada uno de estos cuestionamientos y para 

favorecer la construcción de este documento, se realizaron diferentes encuentros con mujeres, 
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adolescentes y niñas de la costa pacífica caucana específicamente en los municipios de Guapi, 

Timbiquí y López de Micay. 

Teniendo en cuenta, que son territorios con características similares pero que al mismo 

tiempo ostentan sus diferencias, se hace necesario la construcción de estrategias propias en cada 

municipio, por medio de talleres y herramientas de recolección de información. De lo anterior, 

se recolectó la línea base de las principales necesidades de las mujeres en el marco del desarrollo 

territorial. 

La importancia de incluir el enfoque étnico y de género en la construcción de agendas 

de paz territoriales. 

La inclusión se invoca en el marco de la consagración de la igualdad de derechos de todos 

los individuos, independientemente de sus orígenes, condiciones y adscripciones, y plantea no 

solo la universalidad de derechos civiles y políticos, sino también un horizonte de justicia 

distributiva en función del cual todos puedan disfrutar de los beneficios del progreso y ser 

reconocidos como iguales en derechos y dignidad. La incorporación de la perspectiva de género 

como una estrategia destinada a hacer que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, sean 

un elemento integrante de la elaboración, la aplicación, la supervisión y la evaluación de las 

políticas, los programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales incluidas en las 

agendas territoriales de paz, abren las puertas para que las mujeres se beneficien por igual de los 

derechos adquiridos y se impida que se perpetúe la desigualdad. La no inclusión de un enfoque 

diferenciado nos evidencia que 

La planificación que no incluye en forma explícita una perspectiva de género tiene la 
noción de que la población y/o grupos involucrados tienen características y condiciones 
homogéneas; que sus problemas, necesidades e intereses son los mismos; y que, por lo 
tanto, mujeres y hombres son afectados de igual manera por cualquier acción que se 
desarrolle. ¿Qué implican estas omisiones? Una planificación que no considera en forma 
diferenciada los intereses y necesidades estratégicas de hombres y mujeres tiende, en el 
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mejor de los casos, a mantener las brechas de género; pero, por lo general, las acentúa1. 
(CEPAL, 2016) 

Desde los territorios, las mujeres se han convertido en el vehiculo por el cual transitan las voces 

que construyen las memorias. Son las mujeres quienes a partir de sus propias experiencias vienen 

trabajando en la construcción de escenarios de paz y conciliación, de ahí la importancia del 

enfoque de género como una herramienta constitutiva para delinear los parámetros en los cuales 

se enfocan las agendas de paz para los territorios. El enfoque étnico, permite una visibilización 

abierta y el reconocimiento de las comunidades como parte activa en la construcción de nuevas 

alternativas de paz. En esta perspectiva, el enfoque étnico y de género va más allá de la igualdad 

distributiva, y apunta a reconocer los derechos de las mujeres y las comunidades y/o grupos 

étnicos como centrales y transversales de toda acción del Estado para fortalecer la democracia y 

para un desarrollo inclusivo y sostenible. 

 

 
4. EL ENFOQUE METODOLÓGICO Y LOS RESULTADOS 

 
A partir de las actividades de trabajo llevadas a cabo en el diálogo con las mujeres de las 

organizaciones locales y regionales de los municipios de Guapi, López de Micay y Timbiquí, se 

ha elaborado una propuesta cuyo propósito es recoger el mayor consenso posible dentro de una 

base social amplia y dejar claros los disensos. La elaboración de la propuesta se ha constituido al 

mismo tiempo en espacio para discutir, cualificar o resolver los conflictos de los sectores sociales 

populares alrededor de un tema central en su quehacer cotidiano: la construcción de la paz con 

justicia social. 

De acuerdo con esta perspectiva, se plantea una metodología para la elaboración de la 

agenda de paz regional, que se basa en una estrategia de consolidación de voces, a través de 

encuentros programáticos, en los cuales se discute sobre la problemática planteada. Para esta 

 
1 Tomado de: Manuales de la CEPAL N° 4. Territorio e igualdad: planificación del desarrollo con perspectivas 
de género. En: https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/40665/1/S1601000_es.pdf 

https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/40665/1/S1601000_es.pdf
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estrategia se plantearon reuniones por municipio, con organizaciones y asociaciones de mujeres 

pertenecientes a los municipios y que, a su vez, tengan mayor incidencia en la region. 

Las reuniones de construcción colectiva para la formulación de una agenda territorial de 

paz, tienen como finalidad establecer en y desde el territorio las estrategias y acciones de 

reparación, prevención, mitigación y no repetición de todas las formas de violencia contra las 

mujeres afros e indígenas en la costa Pacífica Caucana. 

Los productos 

 

La estrategia de construcción de una agenda de paz territorial, tiene como finalidad la 

elaboración de un documento base, que permita conocer las necesidades vividas en la region, al 

tiempo que permite generar herramientas para la mitigación de las afectaciones tanto directas 

como indirectas que la violencia y el conflicto han dejado, todo esto vinculado a las estrategias 

ya establecidas por los PEDET y el PIG. Este documento como su nombre lo indica “agenda 

territorial de paz”, se presenta y se concerta en diferentes espacios con instituciones y otros 

sectores, que no solo proponen, sino que al mismo fortalece la reconstrucción del tejido social 

fragmentado permitiendo la construcción de nuevas redes de apoyo social y comunitario. 

Teniendo en cuenta esto, este documento se presenta como el producto de un dialogo 

concertado y de reflexiones suscitadas de las voces de las mujeres negras e indígenas 

pertenecientes a las diferentes organizaciones que fueron participe de la construcción de esta 

agenda, desde los municipios de Guapi, López de Micay y Timbiquí en el departamento del 

Cauca. 

 

 

 

 
5. CONTEXTO TERRITORIAL 
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El departamento del Cauca cuenta con una riqueza étnica y cultural invaluable que lo 

caracteriza, es el sexto departamento con mayor población étnica del país, de ello se tiene que 

en el departamento las comunidades étnicas corresponden al 43,62% del total de la población, 

de ese porcentaje el 20,72% lo hacen como indígenas y el 22,9% como afrocolombianos2. La 

costa pacífica caucana es considerada la segunda reserva natural más grande del planeta. Entre 

sus principales actividades económicas se encuentran la pesca, la minería, la agricultura, la 

explotación forestal y la cacería. Sin embargo, en los últimos años ha aumentado fuertemente la 

minería con la llegada de personas foráneas y grandes maquinarias que nutren este negocio. Esto 

ha generado un cambio en las prácticas de la población nativa, que se ha desplazado de la 

producción agrícola y la pesca a los entables mineros (Pastoral Social, 2018). 

Por su ubicación, la región Pacífica en general se caracteriza por ser una zona de gran 

biodiversidad; sin embargo, esta característica es una desventaja para las comunidades que 

habitan en estos territorios ya que el conflicto armado y el narcotráfico son el mayor factor para 

que a estas comunidades les sean vulnerados sus derechos, sumado a las problemáticas de 

pobreza e inequidad, la falta de presencia institucional y lo apartadas que se encuentran sus 

poblaciones. 

López de Micay: El municipio de López de Micay, se ubica en la costa del Pacifico 

colombiano, es uno de los tres municipios costeros del departamento del Cauca, está localizado 

sobre el Océano Pacífico y rodeado por un sinnúmero de ríos. Se localiza al noroccidente del 

Departamento del Cauca a 400 km de la capital del Departamento, Popayán, cuenta con una 

extensión de 3.241 km2, es bañado por diversos afluentes tanto en la parte del río Micay, como 

del río Naya, que forman en su recorrido Deltas e Islas cubiertas por vegetación exuberante 

 

 
 

 

 
 

2 Tomado de: Observatorio Político: “El departamento del Cauca en cifras: situacion social y política”. En: 
http://www.unicauca.edu.co/docs/noticias/boletin-observatorio-politico.pdf 

http://www.unicauca.edu.co/docs/noticias/boletin-observatorio-politico.pdf
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adornando así el paisaje y una variedad de Ecosistemas relacionado con los esteros y las 

quebradas, lo mismo la flora y la fauna muy ligada a ellos, que invitan al Turismo Ecológico3. 

López de Micay es un municipio plurietnico y pluricultural, donde conviven población 

Afrodescendiente que representan el 79% con respecto a la población total, población Mestiza 

que corresponde al 13% del total, población Indígena que alcanza el 8% del total y población 

Raizal con un 0.03% de la población total; lo cual permite que haya gran riqueza y diversidad4. 

Tabla: Corregimientos, consejos comunitarios y localización fluvial. 

 
Resguardos y Consejos Comunitarios Rio 

Resguardo Indígena Belén de Iguana 

Resguardo Indígena Playa Bendita 

Resguardo Indígena Playa de Mono 

Resguardo Indígena Playita y San Francisco La 

Vuelta 

Resguardo Indígena Rio Guangui 

Ríos Micay, Naya y Saija 

CC San José Parte Alta del Rio Micay 

CC Manglares del Rio Micay 

CC El Playón del Rio Sigüí 

CC Integración Río Chuare 

CC Manglares del Rio Micay 

CC Mamuncia Parte Media Del Rio Micay 

CC Río Naya 

Ríos Micay, Sigüí, Chuare y 
Naya 

 

 

 
3 Municipio de López de Micay. Plan Municipal de Gestión del Riesgo de Desastres. En: 
https://repositorio.gestiondelriesgo.gov.co/bitstream/handle/20.500.11762/28531/PMGRD_Lopez_MicayC 
auca 
4 Ibidem 

https://repositorio.gestiondelriesgo.gov.co/bitstream/handle/20.500.11762/28531/PMGRD_Lopez_MicayCauca
https://repositorio.gestiondelriesgo.gov.co/bitstream/handle/20.500.11762/28531/PMGRD_Lopez_MicayCauca
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A pesar de las múltiples riquezas de esta region, López de Micay en la actualidad cuenta con una 

gran lista de necesidades por superar, al tiempo que ha sido durante mucho tiempo epicentro de 

confrontaciones armadas ligadas al conflicto armado, los cultivos ilícitos y la minería ilegal. En 

este sentido las mujeres desde sus vivencias y experiencias construyen una agenda en donde se 

reflejan cada una de esas necesidades y al final plantean posibles soluciones a sus problemáticas. 

Timbiquí: El municipio de Timbiquí, se localiza en el costado occidental de la cordillera 

occidental. Posee una extensión de 1813 km² y a una altura de 5 msnm, se localiza al occidente 

del departamento del Cauca, en la Costa Pacífica, a una distancia de 230 km de la capital, 

Popayán. La topografía del municipio es quebrada en un 70% con presencia de algunas 

ramificaciones montañosas y planicies. 

Tabla: Corregimientos y ríos. 

 
Rio Corregimientos 

Timbiquí Cabecera, Santa María, San José, Coteje, Chete, Realito, El 
Charco, Cuerval, Chacón, Brazo Corto, San Miguel del Rio 

Saija Puerto Saija, Santa Rosa, San Bernardo, Pete, Boca de Patía, Los 
Brazos, Guangui, Soledad de Yantin, Cupi, Camarones, San Infi, 
Angostura, Cabecital, Pizarez, La Brea, San Isidro 

Bubuey Bubuey 

 
 

Tabla: Consejos comunitarios y resguardos indígenas del municipio de Timbiquí. 

 
Consejo Comunitario o Resguardo Porcentaje territorio 

Negros en Acción 6.67% 

San Bernardo 10.89 % 
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Cuerval 2.46% 

Negros Unidos 3.94% 

Renacer Negro 33.95% 

Parte Baja Rio Saija 6.42% 

Parte Alta Rio Saija 9.90% 

Resguardo indígena Guanguí 13.18% 

Resguardo Indígena Calle de Santa Rosa 6.11% 

Resguardo indígena de Infi 1.82% 

Asentamiento indígena Almorzadero – La 
Nueva Unión – San Isidro de Bubuey 

2.78 

Fuente: planeación municipal/PNUD 2012 

 

 

La población tiene una fenomenal riqueza cultural, de tradiciones y costumbres como el ritmo 

realizado a sus muertos, su música autóctona (currulao, bunde) la cual es reconocida en el 

contexto local, regional, nacional e internacional, que hacen de este municipio único en cuanto 

a tradiciones culturales. Pese a esto las problemáticas que afronta el municipio son múltiples, 

además de las necesidades más inmediatas son visibles a lo que se le suma la presencia de los 

actores armados, que además de presentar una mejor y más atractiva oferta económica a los 

habitantes de la zona, influyen en el desplazamiento y abandono de prácticas productivas 

ancestrales. Sin embargo, muchas comunidades luchan todavía por impedir la proliferación de 

la minería no artesanal en sus territorios, fortaleciendo el traspaso de conocimientos de minería 
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tradicional entre padres e hijos5, asi como tambien el trabajo de las comunidades para la 

recuperación del sentido tradicional del ser timbiquireño. 

Guapi: La extensión territorial del municipio de Guapi es de 2.688 km2, la gran mayoría 

de su territorio se encuentra cubierta de bosque tropical húmedo y de grandes ríos y afluentes. 

Frente a la boca del río Guapi, a 11 km de la costa, se encuentra la isla Gorgona, parque natural 

creado con el objeto de proteger los ecosistemas isleños y el mar circundante. El puerto de Guapi 

está a 12 kilómetros del mar, a orillas del río de su mismo nombre. 

Según las estimaciones DANE en el 2020 en Guapi residen aproximadamente 30.042 

habitantes, de los cuales el 49.7% son hombres y 50.3% mujeres. La mayor parte de la población 

se reconoce como afrodescendiente (84%), en menor proporción población indígena (Awa y 

Eperara Siapadara) y mestiza. La mayor parte de los residentes habitan en el casco urbano 

(57,3%) y una parte no menos relevante se encuentra en la zona rural (42.7%). 

Tabla. Conformación del municipio. 

 
Consejo Comunitario Corregimientos Veredas 

Alto Guapi (103.742 
hectáreas) 

Balsitas, El Naranjo, El 
Rosario, Las Juntas, San 
Vicente, Santa Clara, 

Rio Yantin (Hojarascal, 
Chiguero), Caimito, San 
Agustín. 

Bajo Guapi (43.196 
hectáreas) 

Boca de Napi, Temuey y 
Chamón 

Partidero, Calle Honda, La 
pampa, Codicia, Sansón, 

Penitente, El Carmen, 
Santa Rosa, Chamancito, 
Parcelas, Playa Obregones, 
La Sabana. 

Napi (47.007 hectáreas) Soledad, Belén, San Agustín, 
Calle Larga, Chuare. 

Boca de San Francisco, 
Playa del Medio, Isla de 

 
 

5Informe Estructural Situación de Riesgo por Conflicto Armado en la Costa Pacífica Caucana Municipios de 
Guapi, Timbiquí y López de Micay. Defensoría del Pueblo. En: 
https://www.defensoria.gov.co/public/pdf/IERCostaPacificaCaucana2014 
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  Tomas, Santa Gertrudis, 

Pinulpi, San Antonio. 

San Francisco (26.232 
hectáreas) 

Cascajero, Santa Ana, La 
Calle 

El Roble, Pascualero, 
Obregones, Madre Vieja. 

Guajui (35.735 hectáreas) Concepción, Santa Rosa, San 
Antonio, San José de Guare, 

El Carmelo, Limones, 
Joanico, Quiroga. 

Playa Blanca y El Cantil6 

Fuente: caracterización de consejos comunitarios (2018) 

 

La actividad económica de Guapi se sustenta en la agricultura, la minería, la pesca, la 

explotación forestal y el comercio. Las actividades productivas que sustentan la economía 

municipal están estrechamente relacionadas con el sector primario, tales como la agricultura del 

coco, el maíz, el chontaduro, el arroz y la papachina, además de otros cultivos del pancojer 

familiar. 

La minería tradicional artesanal ocupa posiciones importantes de aprovechamiento 

económico, en particular en las zonas medias y altas de los ríos. Sin embargo, en lo relacionado 

con los principales indicadores para medir la calidad de vida y las necesidades de la población, la 

mayor parte de los habitantes de Guapi se encuentran socialmente marginada, con niveles de 

vida por debajo de los estándares mínimos, en un contexto caracterizado por fenómenos de 

pobreza, inequidad, violencia, discriminación y exclusión. Esta situacion ha llevado al municipio 

a enfrentar difíciles condiciones, vinculadas al fenómeno del desplazamiento aparecen las 

violaciones de los derechos a la vida, integridad y libertades, que se manifiestan como 

antecedente y detonante de este, en tanto son actos como las presiones, las amenazas, los 

homicidios selectivos de líderes e integrantes de la comunidad, las masacres, los bombardeos 

 

 

 

 
 

6 Esta vereda desapareció en el 2012 como resultado de la erosión del rio debido a la tala indiscriminada de 
árboles en las laderas del mismo. 
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indiscriminados, las fumigaciones y el reclutamiento forzado, entre otras, los que llevan a que los 

pobladores no vean otra alternativa para salvar su vida que desalojar su terruño7. 

 

 
6. LAS PROBELMATICAS 

 
Las comunidades que habitan en la región, han registrado históricamente altos niveles de 

riesgo debido a la persistencia del conflicto armado, la variedad de grupos armados irregulares 

involucrados en un entorno de múltiples de violaciones a los derechos humanos e infracciones 

al Derecho Internacional Humanitario, las difíciles condiciones socio-económicas, la falta de 

acceso a servicios básicos, entre otros, han dejado al pacifico caucano en una situacion de alta 

vulnerabilidad. En el caso de las mujeres la situacion se presenta aún más compleja y pese al 

enorme esfuerzo que vienen desarrollando en los territorios en torno a la reivindicación de sus 

derechos y a la erradicación de las violencias basadas en genero sobre todo en relacion al 

conflicto armado, aún persiste una violencia estructural relacionada con la falta de 

oportunidades. 

Situación de las mujeres en el municipio de Guapi: 

 

A continuación, se presenta un resumen del “Análisis situacional de las mujeres negras e 

indígenas en el municipio de Guapi” llevado a cabo por la Fundación Chiyangua en 2018 en 

colaboración con entidades de cooperación nacional e Internacional. Este informe revela que las 

mujeres guapireñas son particularmente vulnerables a las dinámicas del conflicto armado. 

En lo económico, la discriminación de género ha generad una falta de reconocimiento 

hacia las actividades que las mujeres realizan. Esta, sin embargo, no es la única problemática, 

pues aún existe cierta reticencia y presión social con relación al acceso a oportunidades educativas 

 
 

7Informe Estructural Situación de Riesgo por Conflicto Armado en la Costa Pacífica Caucana Municipios de 
Guapi, Timbiquí y López de Micay. Defensoría del Pueblo. En: 
https://www.defensoria.gov.co/public/pdf/IERCostaPacificaCaucana2014 
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y laborales, lo que obstruye la libertad y la autonomía de las mujeres. Igualmente, la 

institucionalidad no ofrece soluciones: un 81% de las mujeres participantes del estudio señalaron 

que la barrera más grande para su acceso al empleo era la falta de oportunidades en la región, 

alrededor del 40% indicaron que había una barrera educativa y aproximadamente el 30% 

señalaron discriminación en la contratación de mujeres. 

Además de las barreras estructurales que existen para el acceso al trabajo, más de la mitad 

de las mujeres (51%) revelaron que no siguieron estudiando por no tener suficientes recursos, 

pero también por factores asociados a la falta de apoyo institucional pues el nivel de cargas del 

hogar o la inexistencia de centros educativos cercanos pesan más sobre las mujeres ya que son 

quienes más asumen las tareas del cuidado. De hecho, a pesar de que la mayor parte de las 

mujeres (33%) reporta haber terminado estudios secundarios, solamente un 17% de las 

encuestadas habían cursado estudios técnicos o tecnólogos y un 11% educación universitaria. 

En Guapi hay una alta tasa de embarazo joven, lo que también dificulta que las mujeres terminen 

sus estudios. 

A nivel de la salud, Guapi cuenta con un hospital en la cabecera municipal, sin embargo, 

este no dispone con un número suficiente de especialistas ni tampoco con los recursos necesarios 

para hacer frente a casos médicos complejos. El informe que recoge Fundación Chiyangua señala 

que no hay investigaciones que den cuenta de las enfermedades que se presentan en el territorio. 

La población percibe discriminación racial e insuficiencia por parte del servicio de salud y el 

personal sanitario. Con frecuencia, los medicamentos no son entregados por las EPS, no están 

disponibles en el territorio o se entregan vencidos. Las mujeres además se enfrentan a violencia 

obstetricia, pues se hallan problemáticas en relación con la salud sexual y reproductiva: es 

recurrente la no entrega de resultados de citologías por parte de las brigadas de la salud, y hay 

una falta de información sobre métodos de planificación familiar, sobre la interrupción 

voluntaria del embarazo, y sobre enfermedades de transmisión sexual. En Guapi, aún hay casos 

de mortalidad materna vinculados a la débil estructura hospitalaria. 
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En el municipio se han reportado violaciones a menores de edad, feminicidios, violencia 

intrafamiliar y otros tipos de violencia que han impactado también a personas de géneros no 

binarios como son el colectivo LGTBI, sin embargo, no se ha podido documentar ni visibilizar 

por falta de investigaciones que den cuenta del volumen de casos. La respuesta institucional a 

este fenómeno ha sido opacada por factores como una ruta de atención a víctimas de violencia 

sexual descontextualizada de las realidades del territorio, una justicia limitada por dificultades 

presupuestales y territoriales, y el vicio de los procesos de restauración o la protección de los 

victimarios por causa del tráfico de influencias. Así, el ciclo de la impunidad se retroalimenta: el 

75% de las participantes conocían mujeres víctimas de violencia en su entorno, sin embargo, 

solamente un 17% indica haber denunciado a las autoridades competentes. Muchas veces 

quienes hacen el acompañamiento en la ruta de atención a víctimas de violencia sexual son las 

lideresas de la comunidad, poniendo en riesgo su propia vida y trabajo. 

A nivel de participación política y ciudadana las mujeres guapireñas ven limitado su 

derecho a la participación en los espacios de toma de decisiones, por factores como la falta de 

ejercicios pedagógicos y de acompañamiento institucional que les un goce efectivo de sus 

derechos. Adicionalmente, la discriminación de género como y los elevados costes en los que 

hay que incurrir para transportarse, contribuyen a la baja participación, la apatía, y el agotamiento 

derivado de que la representatividad quede frecuentemente encabezada en una única persona. 

En el estudio de Fundación Chiyangua, al menos un 45% de las participantes declaro no 

participar en espacio participativos por falta de tiempo, y otro 39% por falta de interés. Las 

lideresas no cuentan tampoco con apoyo suficiente ya que además del rol comunitario que 

ejercen también asumen solas el cuidado del hogar y la crianza de los hijos, y frecuentemente 

deben asistir a las reuniones o encuentros con sus hijos. 

Finalmente, en la línea de construcción de paz, las mujeres se han visto afectadas de 

múltiples formas por las dinámicas del conflicto armado. La mujer guapireña mantiene una 

estrecha relación con la tierra: las afectaciones al territorio también han sido afectaciones a la 

mujer. Muchas de las mujeres viven de la extracción artesanal de productos de mar y rio y de los 
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cultivos de pancojer. Sin embargo, la minería a gran escala conlleva asociado el vertimiento 

masivo de químicos. Asimismo, la existencia de cultivos ilícitos y las fumigaciones impactan el 

medio ambiente y las comunidades. El desplazamiento ha implicado un abandono forzado del 

territorio, la perdida de los bienes y propiedades y de los quehaceres de las mujeres. En el 

conflicto la mujer no solo pierde sus bienes materiales sino también su estatus pues deja atrás las 

practicas las practicas ancestrales de sabedora, partera, comadrona, que ejercía en su comunidad. 

Es decir que se ha afectado la integridad de sus territorios cuerpo-espacio físico y simbólico, sus 

procesos, dinámicas organizativas y productivas, de ocio, de producción, y de espiritualidad. Las 

mujeres sienten que no hay garantías para denunciar y tienen miedo frente a un escenario de 

reconfiguración y presencia de nuevos grupos armados. A pesar del enfoque diferencial de 

género y étnico en los acuerdos de paz, ninguna institución ha llegado con propuestas claras y 

precisas para trabajar con mujeres víctimas del conflicto armado. Todo esto se suma a las 

múltiples discriminaciones a las que se enfrenta en su día a día. 

Situación de las mujeres en Timbiquí. 

 
La firma de los acuerdos de paz en el 2016 acrecentó las expectativas de un futuro mejor 

en regiones fuertemente golpeadas por la violencia como Timbiquí. Sin embargo, hoy la región 

asiste a una proliferación de grupos armados ilegales y la incerteza reina sin una respuesta integral 

por parte de la institucionalidad y una baja respuesta del sistema judicial8. El índice de riesgo de 

victimización, herramienta que mide el riesgo de violaciones a los derechos humanos y al derecho 

internacional humanitario, coloca tanto a Timbiquí como Guapi en un nivel de riesgo medio- 

alto9 y plantea un reto para las garantías de no-repetición. Según la Misión de Observación 

Electoral, la continuación de la violencia responde a dos patrones: 1) la reconfiguración de los 

actores armados en los territorios que dejaron las FARC-EP y 2) la violencia política y estructural 

 

 

 
 

8 Plan de desarrollo municipal Timbiquí 2020-2023 
9 Tomado de: https://www.unidadvictimas.gov.co/sites/default/files/documentosbiblioteca/irv2021vf10.pdf 

https://www.unidadvictimas.gov.co/sites/default/files/documentosbiblioteca/irv2021vf10.pdf
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que amenaza a líderes sociales, regionales, así como a personas excombatientes que se acogieron 

a los acuerdos. 

Las comunidades han reportado haber sido víctimas de homicidios, desplazamientos, 

reclutamiento y despojo. De acuerdo a la Red Nacional de Información (RNI) en Timbiquí al 

menos 15.743 personas han sido víctimas directas de desplazamiento forzado. Este dato puede 

dar cuenta de la magnitud y variedad de las afectaciones sobre las mujeres, niños, niñas, mayores, 

discapacitados, entre otros. 

Cabe remarcar que el 72% de la población vive en condiciones de pobreza en un contexto 

de deficiencia generalizada de servicios públicos domiciliarios, altos niveles de analfabetismo 

(28%), altas tasas de dependencia y trabajo informal, factores que perpetúan la pobreza y la 

vulnerabilidad. Esta situación se ve agravada por las dinámicas de actividades como el 

crecimiento de cultivos ilícitos o la explotación inapropiada de los recursos naturales que 

contaminan el medio ambiente, fracturan la armonía y el bienestar social. La violencia resultante 

de la marginación y del conflicto armado genera más vulnerabilidad. 

Dentro de este panorama, la situación de la mujer timbiquirena es particularmente 

compleja. Actualmente, el municipio no cuenta con una política pública de género, y no existe 

información sobre la situación de las mujeres, adicionalmente, se presume un subregistro de 

problemáticas que afectan a la mujer como la violencia intrafamiliar. A continuación, se 

presentará un sumario del diagnóstico de la situación de las mujeres en el municipio de Timbiquí 

llevado a cabo por la Red Matamba y Guasa, combinado con otras fuentes de información. 

En los indicadores socio-económicos, la participación femenina en el mercado formal es 

de tan solo 10,5% en comparación con 89,5% que se desempeña en actividades informales en 

sectores como la agricultura, el trabajo doméstico, la venta de comidas o la pesca artesanal, entre 

otros. 
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Las familias frecuentemente deben sostenerse con uno o dos ingresos, aun así, en la 

mayoría de los casos la suma de estos no alcanza un salario minino: solamente un 3% de los 

hogares. Esta situación da cuenta de la vulnerabilidad económica a la que están expuestas las 

mujeres timbiquirenas y sus familias. Además de trabajar mayoritariamente en el sector informal, 

las mujeres llevan a cabo tareas dentro del hogar, por las cuales no reciben remuneración y en 

las cuales invierten un promedio de 12 horas al día. 

En general a nivel educativo en Timbiquí la alta dispersión geográfica, las zonas de difícil 

acceso, el conflicto armado y desplazamiento, y la baja calidad de las vías de transporte dificultan 

el alcance y goce de los derechos educativos. Del grupo de mujeres entrevistas solamente un 

6.5% ha accedido a educación superior y un 13% a educación técnica. Asimismo, un 11% reporto 

no haber tener ningún tipo de educación formal. La razón de más peso para la no permanencia 

en las instituciones educativas fue la falta de recursos seguida de otros factores como el 

embarazo. Muchas mujeres desconocen los programas existentes y tampoco disponen de una 

red de apoyo para salir a estudiar. 

Asimismo, igual que las mujeres guapireñas, las timbiquirenas consideran que la mayor 

barrera para el acceso al empleo es 1) la falta de oportunidades en el municipio; 2) formación 

insuficiente, pero también una parte importante de las mujeres, alrededor del 17.2%, cree que se 

prefiere contratar a hombres antes que a mujeres. Las dinámicas de abuso psicológico también 

se hacen evidentes en un 3% que señalaron que sus parejas no les permitían trabajar. A estos 

factores se suman la falta de apoyo institucional pues la mayoría de las mujeres afirma no haber 

recibido ningún tipo de formación o capacitación para tener trabajo o crear un emprendimiento. 

Si bien la mayoría de las mujeres participantes están afiliadas a un régimen de seguridad 

en salud, el 90% de las participantes no tiene acceso al agua potable en la casa, siendo la lluvia y 

el rio las principales fuentes de agua. Asimismo, el 82% no tiene acueducto en casa. La mayoría 

de las mujeres acuden a la medicina tradicional, y particularmente relevante se hace la presencia 

de parteras ya que la mayoría de las mujeres (82%) no tienen acceso a servicios de ginecología 
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en sus municipios o comunidades. Para acceder a un ginecólogo las timbiquireñas deben gastar 

un promedio de 10 horas. Uno de los problemas más relevantes es el embarazo joven y 

adolescente, del cual no se tienen datos. De igual forma se tiene poco conocimiento sobre salud 

mental y no hay un acceso a servicios de salud mental. 

En cuanto hace a participación política, si bien las mujeres participan en los procesos 

electorales a través del voto, no se han presentado como candidatas porque creen no tener las 

capacidades o por falta de interés, aunque la mayoría (96%) afirma que “le interesa ver más 

candidatas mujeres de sus comunidades en elecciones locales”. Un porcentaje bajo de mujeres 

participa en organizaciones comunitarias (22%). 

Situación de las mujeres en López de Micay: 

 

La situación laboral del municipio es compleja debido a la predominante informalidad 

del sector. Las mujeres participantes del estudio informaron que en su mayoría (85%) ganan 

menos de un salario mínimo. En más de la mitad de los hogares hay dos ingresos, pero quien 

más aporta es el conyugue, esto ocurre se entre otros factores por una brecha salarial de género 

y por falta de un ingreso económico. De hecho, las participantes indicaron que las principales 

barreras a un empleo bien remunerado es la falta de oportunidades en la región, la falta de 

educación y el sexismo, lo que genera una dependencia económica de las mujeres. 

Cabe destacar que el diagnostico hallo que el desempleo afecta gravemente a las mujeres 

indígenas víctimas de desplazamiento forzado quienes llegan a la zona urbana, sin formación e 

incluso sin comprender el lenguaje español, quienes luego son sometidas a la explotación laboral 

del trabajo doméstico no remunerado, a la explotación sexual, o la mendicidad. Para las mujeres 

negras, afrodescendientes y mestizas, además del agravante de la falta de oportunidades laborales, 

se teme por el acoso sexual en el lugar de trabajo y la explotación sexual, particularmente en el 

casco urbano. No existen tampoco estrategias e infraestructura para la inclusión de mujeres en 

situación de discapacidad física. 
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A nivel de cobertura sanitaria, a pesar de que una mayoría de la población está afiliada a 

un régimen se aseguramiento, un alto porcentaje de mujeres (42%) no está satisfecha con el 

servicio de salud, principalmente por la deficiencia en la prestación del servicio. Al igual que en 

Guapi, las mujeres reportaron un retraso en la disponibilidad de citas, falta de disponibilidad de 

medicamentos, la falta de equipos e infraestructura necesarios para la realización de los exámenes 

o procesos médicos complejos, y una discriminación étnico-racial por parte del personal 

sanitario. Del total de las encuestadas, la mayoría no tienen acceso a servicios de ginecología, y 

el más cerca está ubicado en Buenaventura o muy ocasionalmente en López, necesitándose de 7 

a 15 horas para alcanzar estos centros médicos. Además, no hay un servicio con un enfoque de 

género y en particular que tenga en cuenta las necesidades de las mujeres víctimas del conflicto 

armado, pues en el taller afirmaron que “las mujeres que padecen enfermedades mentales por el 

conflicto armados y las violencias basadas en género están desatendidas”. 

En cuanto hace a violencia de género, la mayoría de las mujeres participantes reporto 

haber sido víctima de violencia, sin embargo, el porcentaje es mucho más alto entre las mujeres 

indígenas (77%) que entre la población afrodescendiente y mestiza (51%).Los tipos de violencia 

también son diferentes: las mujeres afro-descendientes, negras y mestizas son más afectadas por 

la violencia psicológica, mientras que entre las mujeres indígenas hay un mayor impacto de la 

violencia física y económica. Particularmente las mujeres indígenas son víctimas de matrimonios 

forzados y violencia física contra mujeres en estado de gestación, como consecuencia se generan 

disputas entre las familias, suicidio en mujeres jóvenes, pérdida de valores familiares, entre otros. 

También afirmaron no denunciar los casos por miedo a represalias y violencias, pero 

también a la estigmatización por la misma comunidad. Otro porcentaje relevante afirmo no saber 

si se podía denunciar, donde hacerlo o no hacerlo por vivir lejos de los cascos urbanos. Los 

actores armados han ejercido violencia sexual, psicológica, física, económica y patrimonial, pues 

han hecho presencia en el territorio y conviven con ellas en las comunidades. 
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El 68% de las mujeres entrevistadas afirmaron haber sufrido desplazamiento en el marco 

del conflicto armado, y el 92.4% manifestaron miedo a sufrir nuevamente un desplazamiento. 

Los impactos que identificaron como causa del desplazamiento fueron en mayor medida los de 

tipo psicológico (62%), particularmente sienten miedo, ansiedad y estrés continuo. La segunda 

afectación más fuerte ha sido la perdida y despojo de sus tierras (47.2%), que ha generado una 

falta del sustento y ha incidido particularmente sobre el bienestar de las mujeres. Además, otro 

porcentaje relevante declaro haber sufrido en la perdida de sus raíces ancestrales y culturales 

(29%), la perdida de los lazos familiares y la fragmentación tejido social (24.2%), la desaparición 

de un miembro familiar o persona cercana (18%). 

En el caso de las mujeres indígenas hay una capa adicional de vulnerabilidad, porque 

perciben que el estado no los ha reconocido como pueblos, afectando a la autoridad tradicional 

de las comunidades y su desprotección. 

Las mujeres de López de Micay afirman que los grupos armados penetran los territorios 

de las comunidades indígenas y afro ejercen su autoridad desde su lógica, irrespetando el 

reglamento interno. La pérdida del conocimiento y los saberes ancestrales por causa del 

desplazamiento provoca un descenso en las actividades que ayudan a la prevención de 

enfermedades, y un aumento de la desnutrición que se agrava con la falta de agua potable. La 

dinámica de los cultivos ilícitos también impacta el medio ambiente pues se pierden plantas 

medicinales, esenciales para la salud pública, pues las personas se ven forzadas a abandonar los 

cultivos propios, una perdida espiritual y simbólica, que alterando la salud mental de las 

comunidades. 

En el trabajo desarrollado en la comunidad se reconoce que predomina una percepción 

generalizada que lo pactado en los acuerdos de paz no ha sido cumplido por ninguna de las 

partes. Las mujeres señalaron que persiste la impunidad, y no hay una reparación para con las 

víctimas. 
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7. AGENDA DE PAZ: NECESIDADES Y POSIBLES ALTERNATIVAS DE 

SOLUCIÓN 

En los municipios de López de Micay, Guapi y Timbiquí existen en la actualidad un 

sinnúmero de necesidades que requieren una mayor atención por parte de las entidades 

encargadas de brindar procesos de atención ante estas obligaciones adquiridas. Si bien se 

presenta un documento con un enfoque diferenciado por localidad, y entendiendo las 

necesidades propias del territorio, en términos generales se puede hablar de exigencias que 

cobijan los tres municipios y que se pueden visibilizar en esta agenda. 

En una labor conjunta, los municipios de la costa pacífica caucana trabajaron en la 

concertación de una agenda de paz, que busca establecer lineamientos para la elaboración de un 

documento base que refleje de primera mano, las necesidades más sentidas de las comunidades 

al tiempo que, se reflexiona sobre las posibles alternativas de solución a estas problemáticas. 

Durante el trabajo conjunto se visibilizaron problemáticas ligadas a la educación, economía, 

medio ambiente, salud y seguridad. 

Todas estas áreas confluyen de una manera significativa en la premisa de que se requiere una 

mayor atención hacia los territorios marginalizados de la centralidad del estado, donde se precisa 

que se vuelque los ojos hacia las comunidades que de una u otra manera han sido víctimas no 

solo del abandono estatal, sino tambien de la presencia en los territorios de los grupos armados 

ilegales que ejercen control sobre las comunidades en diferentes aspectos. 

En este sentido, las necesidades manifestadas desde el territorio se anclan a posibles 

soluciones desde la implantación de los ejes del PDET en los territorios priorizados. 

 

Garantizar una oferta educativa completa, inclusiva, de calidad y eficiente en función de 

las necesidades y características propias de la población han sido siempre las premisas de cada 

uno de los gobiernos en Colombia, sin embargo, pese a los múltiples esfuerzos, cientos de 
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comunidades en Colombia donde el acceso a estas municipalidades es complejo, la cobertura en 

educación y el rescate de la cultura se convierten en una tarea difícil de realizar. Cada uno de los 

municipios cuenta con una amplia precariedad referente a la cobertura en educación. De esto 

se tiene que se hace necesario el fortalecimiento las instituciones educativas y la construcción de 

nuevos espacios de formación, todo esto con el fin de brindarles mayores garantías educativas a 

los estudiantes tanto del municipio como de las veredas y pueblos aledaños. 

En conjunto se requiere priorizar la educación tanto básica, como media y superior, en 

esta última se hace especial énfasis teniendo en cuenta el panorama desolador de los jovenes que 

al terminar su educación secundaria no cuentan con garantías absolutas de continuar con sus 

procesos de formación en educación superior. Esto ligado a las necesidades propias del territorio 

que reclama por la priorización de la educación con un enfoque étnico que reconozca las 

características particulares que definen las poblaciones del pacifico caucano. 

En esta misma dirección, se reconoce que existe una problemática ligada a la perdida de 

la identidad cultural y tradicional, para ello se busca que desde diferentes sectores tanto públicos 

como privados se fortalezca la incidencia en procesos de recuperación de la memoria cultural, 

creando espacios como la casa de la cultura para brindarle a jóvenes conocimientos sobre nuestra 

tradicionalidad y para potenciar la construcción de saberes tradicionales y que permitan la 

visibilización a los sabedores y el conocimiento que tienen. 

Otro aspecto fundamental a tratar está ligado a la formación y acompañamiento continuo 

de las mujeres en su trabajo como emprendedoras y lideresas en la region. Para ello se requiere 

el fortalecimiento de capacidades para el reconocimiento de sus derechos, ampliando los 

espacios de participación social y política en entornos de construcción de políticas públicas con 

enfoque de género que las favorezcan, en formación para el empleo y el empoderamiento 

económico. 

Estas necesidades sentidas y manifestadas en torno a la educación y la recuperación 

cultural se anclan al PDET y su pilar 4 “Educación Rural y Primera Infancia” con miras a 
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garantizar desde estas instancias el fortalecimiento de la educación en los sectores rurales y que 

han sido priorizados. De esta forma se espera que este enfoque cobije y atienda las necesidades 

entorno a este eje de accion en cada municipio. 

 

 

 

La region de la costa pacífica caucana por su ubicación geográfica y por las difíciles 

condiciones de acceso a los diferentes municipios, refleja una gran problemática ligada a las 

condiciones socioeconómicas. Existe poca oferta de empleo y oportunidades de crecimiento 

dentro del territorio, lo que tambien genera que no hay garantías para el trabajo digno y las 

condiciones necesarias para los trabajadores informales. Tambien hay poca facilidad para generar 

emprendimientos en el territorio, además que no se tiene un espacio de formación en temas de 

economía lo que permite que no hayan garantías para los pequeños negocios. 

En el caso de las mujeres, las condiciones de trabajo son complejas, no se respetan los 

derechos laborales de las mujeres trabajadoras o en escenarios paralelos no se les permite 

trabajar, lo que en muchos casos degenera en VBG por su condición de no aportantes o 

coadyuvantes de la economía del hogar. 

En busca de una mejora sustancial del sector económico de los municipios de López de 

Micay, Guapi y Timbiquí, se analiza la posibilidad de enlazar estas necesidades y posibles 

propuestas de solución al pilar 2 “Reactivación económica y producción agropecuaria” de los 

PEDT. En este sentido se busca que, a partir de la implementación de este pilar en la region, se 

atiendan las necesidades que las comunidades y en especial las mujeres tienen en términos de 

fortalecimiento económico. 

En este sentido se requiere que el fortalecimiento a los emprendimientos liderados por 

mujeres, en donde ellas reciban no solo capacitación en términos de manejo de negocios, sino 
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que además se invierta en planes productivos que les permita expandir su potencial productor, 

permitiendo un empoderamiento económico más eficaz. 

Este tipo de actividades permitirá que las brechas entre hombre y mujeres en temas 

económicos disminuyan, asi como se favorecerá las condiciones de las mujeres cabeza de familia 

y el acceso de ellas a una vivienda digna, educación y salud de calidad, al tiempo que se busca 

disminuir la incidencia de las VBG y una mayor equidad en términos económicos. 

 

Como se mencionó anteriormente el departamento del Cauca y en especial la costa 

pacífica es una region con una alta riqueza en términos de biodiversidad, sin embargo, el daño 

al medio ambiente generado por los cultivos ilícitos y la minería ilegal, además, del mal manejo 

de las basuras, está provocando enormes impactos negativos a largo plazo. Los municipios 

carecen de programas para el cuidado del medio ambiente, además de que no se cuentan con 

garantías para la protección de la fauna y flora del territorio y la tala desmesurada de árboles, 

sumado a esto no se tiene un espacio adecuado para el despojo de los residuos sanitarios ya que 

no se cuenta con entidades que se encarguen del manejo especializado de las basuras. Tambien, 

existen pocas o casi no hay herramientas para el reciclaje, además, no se capacita para la 

transformación de los residuos en desechos reutilizables. 

En este sentido, como una posible solución manifestada desde el territorio, se busca 

generar conciencia sobre las afectaciones al medio ambiente generadas por la minería ilegal, a 

través de estrategias de concientización desde las instituciones educativas y la participación de 

los diferentes estamentos sociales y políticos, para que conjuntamente se trabaje en pro de la 

recuperación del medio ambiente afectado por este flagelo. En relacion al manejo y 

aprovechamiento de las basuras se pretende fomentar el reciclaje a nivel comunitario, el cultivo 

de huertas en casa y colegios y la reducción de desperdicios, además de actividades que 

promuevan la limpieza de ríos y playas. 
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En temas relacionados con el sector salud, es evidente que existe una precarización de 

los servicios ya que en su gran mayoría no se cuenta con instalaciones adecuadas para la buena 

atención a las personas con enfermedades congénitas, ni enfermedades adquiridas, tampoco hay 

suficientes medicamentos y profesionales (especialistas) de la salud. El adulto mayor no cuenta 

con garantías para su protección y cuidado. Los hospitales no cuentan con los elementos 

necesarios para garantizar una adecuada atención a todos los usuarios, y poseen poca capacidad 

de hospitalización. A este se le suma que no se garantiza una adecuada atención en salud en las 

personas que viven en las veredas, como tambien no se cuenta con profesionales en apoyo 

psicosocial e instituciones especializadas en las enfermedades mentales. 

Del mismo modo existe un sesgo que no permite teniendo en cuenta las condiciones del 

contexto, un reconocimiento de la medicina tradicional, no se le da la importancia a las sabedoras 

y parteras cuyo conocimiento es fundamental para la recuperación de los procesos tradicionales 

en torno a la salud y la enfermedad en la region. 

En esta dirección se requiere que haya un fortalecimiento institucional, partiendo desde 

la infraestructura física de los centros de atención, pasando por dotar efectivamente los 

hospitales con insumos que garanticen una adecuada atención en salud. De igual manera se 

precisa de un personal capacitado e idóneo y al mismo tiempo se le dé la oportunidad y 

participación efectiva de las personas con conocimientos en salud y enfermedad desde lo 

tradicional, para lograr un trabajo mancomunado que abra las puertas a una atención en salud 

integral, basada en el respeto por el reconocimiento de los saberes tradicionales propios de las 

comunidades en el territorio. 

Esta necesidad en cuanto al mejoramiento de los sistemas de salud en la region se ancla 

con las propuestas desde el pilar 8 “salud rural” de los PEDET, teniendo en cuenta que se 

requiere priorizar el sector rural en todo lo relacionado con el sistema de atención en salud, que 

Salud 
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garantice a las comunidades una cobertura más amplia y eficaz, siempre teniendo en cuenta el 

contexto regional en el cual se trabaje. 

 

En la construcción de este documento, se le da un especial énfasis al enfoque de género 

y étnico, en el cual se prioriza la situacion de vulnerabilidad en el cual se encuentra la mujer en 

el territorio, pero sobre todo en territorios afectados por la violencia y el conflicto armado. 

En términos generales existen en la region una serie de necesidades manifiestas que 

requieren atención primordial, el tema de seguridad no es la excepción. Desde la voz de las 

mujeres en el territorio se tiene que en la actualidad no existen garantías para construcción de la 

paz además de que hay pocas garantías para las mujeres que son víctimas de violencias basadas 

en género, violencias sexuales y feminicidios. No se cuenta con espacios de acogida para las 

mujeres que sufren VBG y como consecuencia del conflicto armado. 

Este es talvez uno de los temas más complejos de trabajar en el territorio, pues se requiere 

de una incidencia amplia que inicialmente manifieste una presencia institucional en el territorio, 

y revisión a las instituciones que se encuentran en el y no actúan en pro de la protección de los 

civiles. A partir de un diagnostico diferenciado se busca que se garantice el cumplimiento del 

acuerdo de paz y tener acciones contundentes para la promoción de la paz en el territorio, 

incidiendo en el sentido de pertenencia de los habitantes del municipio y dándole prioridad al 

enfoque de género y étnico. 

Con el fin de dar cumplimiento de los acuerdos de paz, tanto en los puntos de género 

como en la construcción de paz en los territorios, en donde se respeten nuestros valores, que 

nuestros derechos se hagan valer, que haya justicia para nuestro territorio, que existan plenas 

garantías para el ejercicio de las lideresas, donde haya más protección del estado para que las 

mujeres no sean más violentadas, y garantizar una mejor seguridad para cada una de ellas. En 

donde los derechos sean reconocidos en el marco del conflicto armado en sus parámetros. 
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En este sentido, se requiere implementar unas rutas para la prevención de VBG, autonomía 

de los derechos humanos y rescatar el tejido social en el territorio y en la ancestralidad. Que se 

dé cumplimiento de los puntos para la equidad, por medio del apoyo a la política pública que 

permite reconocer los derechos de género. 

 

 
8. LAS MUJERES LIDERESAS Y SU ROL EN EL TERRITORIO 

 

Teniendo en cuenta el enfoque étnico y de género que promueve alternativas desde la 

construcción de este documento, se busca generar un espacio de concertación y dialogo en 

donde las mujeres desde el territorio manifiestan sus inquietudes y necesidades. De este modo y 

reflexionando sobre las condiciones de violencia y conflicto que se vive en la region, una de las 

alternativas que se introduce como parte fundamental con miras hacia la protección integral de 

la mujer, está dada por la orientación, ejecución y cumplimiento del Plan Integral de Garantías 

PIG. 

“El Programa Integral de Garantías para las Mujeres Lideresas y Defensoras de 

Derechos Humanos, formula acciones de política pública integral de promoción, 
protección, garantía y del goce efectivo de los derechos de una población 
altamente vulnerada, en el marco de la articulación de la política pública de 
equidad de género para las mujeres y de sus lineamientos para la atención a 

mujeres víctimas del conflicto armado”10. 

Desde su formulación en el año 2013, el PIG nace como una necesidad sentida y como 

una herramienta fundamental para desarrollar estrategias que permitan a las mujeres lideresas en 

los territorios, contar con los insumos necesarios para su protección en el ejercicio de sus 

actividades como representantes de sus comunidades. Sin embargo, cabe resaltar que, desde el 

inicio, el PIG no ha generado los resultados satisfactorios que las comunidades, pero sobre todo 

las lideresas en los territorios esperaban. Tanto es asi que las cifras sobre muertes de líderes y 

 

10 Del documento “PROGRAMA INTEGRAL DE GARANTÍAS PARA MUJERES LIDERESAS Y DEFENSORAS DE 
DERECHOS HUMANOS”, EN: http://www.equidadmujer.gov.co/ejes/publicaciones/programa-integral- 
garantias.pdf 

http://www.equidadmujer.gov.co/ejes/publicaciones/programa-integral-garantias.pdf
http://www.equidadmujer.gov.co/ejes/publicaciones/programa-integral-garantias.pdf


Agenda de paz, con enfoque étnico y de género 

 

 

 

 

lideresas sociales en Colombia van en aumento en los últimos años y el departamento del Cauca 

no ha sido la excepción. 

Partiendo del objetivo central propuesto por el PIG “Generar garantías para el ejercicio libre 

y seguro de los liderazgos de las mujeres y de su derecho a defender los derechos humanos” las mujeres dialogan 

y construyen espacios en donde manifiestan sus necesidades y preocupaciones en torno a sus 

actividades en el territorio y plantean a partir de la creación de una agenda de paz, que el PIG 

retome la importancia de su formulación y ejecución, para que promueva acciones de política 

pública integral de promoción, protección, garantía y del goce efectivo de los derechos de una 

población altamente vulnerada como es el caso de las mujeres lideresas, en el marco de la 

articulación de la política pública de equidad de género y de sus lineamientos para la atención a 

mujeres víctimas del conflicto armado. 

Los derechos de las lideresas y defensoras de derechos humanos en esta region del país, 

se han visto directamente afectados de manera diferencial y desproporcionada para quienes 

ejercen esta labor: por un lado por el riesgo que conlleva el ejercicio de la defensa de derechos 

humanos en escenarios de conflicto, y por el otro, por ejercerlo siendo mujer en contextos 

sociales en los que persisten prácticas patriarcales, que generan discriminación; sumado a esto, 

las defensoras y lideresas han venido ejerciendo su labor en un escenario de conflicto armado 

interno, que ha tenido graves consecuencias, tanto para la vida y los derechos humanos de las 

mujeres, así como para la labor de defensa de los mismos, pues el conflicto armado exacerba, 

potencia y profundiza la violencia directa y por razones de género, sobre los cuerpos y vidas de 

las mujeres. 

En este sentido, esta agenda apunta primero hacia el reconocimiento invaluable del 

trabajo ejercido por las lideresas y defensoras de los derechos humanos, rescatando su trabajo 

continuo en las comunidades y siendo ellas las portavoces de las necesidades más inmediatas que 

sus comunidades manifiestan; por otro lado esta agenda se direcciona hacia la necesidad de la 

implementación adecuada e integral del PIG, como una herramienta fundamental para velar por 
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la seguridad de las lideresas en el territorio, garantizando asi la visibilización, reivindicación y 

progresivo alcance de los derechos humanos, no solo de las mujeres, sino de las comunidades 

que representan y reivindican. Para ello se propone el cumplimiento e implementación de los 

objetivos de prevención, protección y garantías de no repetición establecidos por el PIG. 

 

 
9. EL PAPEL DE LA MEMORIA EN EL MARCO DEL CONFLICTO 

ARMADO. 

Históricamente, el departamento del Cauca es una de las zonas con mayor afectación 

cultural, social, psicológica y demás, a causa del conflicto armado colombiano. A través del 

tiempo, grupos al margen de la ley han ejercido control territorial al ver el Cauca, como un lugar 

estratégico para las rutas del narcotráfico por su salida hacia el Pacífico. Cabe resaltar, que este 

departamento esta trazado por la economía ilegal y todo lo desencadenado a procesos de 

victimización de las comunidades campesinas, indígenas y afrocolombianas en la región, debido 

al conflicto social, económico y cultural que aún no ha sido resuelto, a causa primeramente de la 

presencia de grupos diversos que se disputan el territorio caucano, encontrando así, disidencias 

de las extintas FARC, el ELN –Ejército de Liberación Nacional-, y el Clan del golfo –banda de 

narcotráfico heredada de grupos paramilitares-. Seguido a ello, se suman las características 

geográficas del territorio que hacen costoso y difícil la presencia permanente del Estado, 

limitando a sus pobladores, de seguridad, justicia, educación, salud e infraestructura; cuyas 

condiciones, han sido favorables para los grupos ilegales en general. 

 
Según los datos del Registro Único de Victimas, para el 2021, 473.533 personas son víctimas 

del conflicto armado en el Cauca, con mayor concentración en los municipios de El Tambo, 

Argelia, Bolívar, Buenos Aires, López de Micay, Timbio, Guapi, Patía, Toribio y Sucre11. 

 

11 Comisión de la verdad, (30 de julio de 2021). Colombia tiene una deuda histórica con las víctimas del 
conflicto en Cauca. https://web.comisiondelaverdad.co/actualidad/noticias/colombia-deuda-historica- 
victimas-conflicto-cauca#:~:text=en. 
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Estas cifras, corresponden a una tercera parte de la población general del Cauca, las cuales 

demuestran, que, pese a los numerosos intentos del Estado por garantizar mayor calidad de vida 

en sus habitantes, donde se goce de ambientes libres de cualquier tipo de violencia, los grupos 

armados han tenido mayor ventaja sobre las comunidades, cuyas afectaciones han sido más 

notorias en el ámbito social. Este tipo de realidades, deja en evidencia que el conflicto armado 

en Colombia se caracteriza por su enfoque social, al tener mayor alcance sobre los colectivos, 

provocando desintegración, parálisis de trabajo y destrucción de la productividad humana. 

Muchas comunidades deben dejar sus vidas atrás, para huir de las disputas territoriales que 

propician los grupos armados ya sea entre ellos mismos, o contra la fuerza pública del Estado. 

En este ir y venir de los causales del conflicto armado, los números de víctimas incrementan, y 

las comunidades quedan reducidas a condiciones vulnerables que dificultan el buen y fácil 

desarrollo social y cultural de sus vidas. 

La costa pacífica por su parte, cuenta con características que limitan más aún, la presencia del 

Estado, al no existir vía terrestre que la comunique con el centro del departamento. Este tipo de 

situaciones, hacen que las comunidades de Guapi, Timbiquí y López de Micay, vivan una realidad 

más precaria y compleja en referencia al resto del departamento. Al ser un punto clave para el 

narcotráfico, las disputas entre grupos armados ilegales son tan constantes, que las comunidades 

se han adaptado a ellas, condicionando su cotidianidad, a la presencia ilegal en los territorios. 

Por tanto, las comunidades han tenido que aprender a vivir en medio del conflicto por temor a 

no perder sus tierras, sus cultivos y, por consiguiente, sus fuentes de trabajo. Al no poseer los 

recursos para reubicarse o trasladarse definitivamente a otras municipalidades, muchas familias 

han tenido que sobrevivir, esperando el cese al fuego, que se ausenten los grupos armados ilegales 

y así, poder finalmente reiniciar sus vidas, pese a las condiciones del territorio. 

Una vez pasadas las grandes oleadas de violencia en la costa pacífica caucana, muchas 

familias han unido fuerzas para emprender nuevamente sus caminos, en pro de reconstruir sus 

vidas, la tranquilidad en sus territorios, e incrementar sus esperanzas frente a un futuro diferente 
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para las nuevas generaciones. Ante esto, la misma comunidad ha generado alternativas que los 

ayude a dejar atrás sus historiales, a medida que fortalecen sus capacidades, conocimientos, y 

demás, permitiéndoles así, contribuir y fortalecer sus economías familiares, locales e incluso, 

impulsarlos hacia un aporte a la economía regional. Alternativas que apuestan a una paz sólida y 

verdadera, donde organizaciones como la Fundación Chiyangua, aparece para acompañar, 

asesorar, capacitar y aportar, a las víctimas del conflicto armado colombiano de esta región, 

direccionando sus objetivos principalmente, hacia las mujeres del territorio. 

Esta fundación, ha acompañado por años a organizaciones y/o pequeños emprendimientos 

creados por mujeres y sus familias víctimas del conflicto armado colombiano, donde el papel de 

la mujer ha sido clave para visibilizar, conocer y entender lo que significa la violencia, las maneras 

de afectación más evidentes, y el dolor provocado a causa del mismo, y la ausencia de entidades 

gubernamentales en estos casos. Cabe resaltar, que, en estos municipios de la costa caucana, han 

sido las mujeres quienes han tomado la vocería y han emprendido sus ideas de negocio, como 

muestra de resiliencia que buscan ejemplificar a todo el territorio nacional. Con estas acciones, 

ellas buscan mostrar al mundo, que pese a vivir y convivir con el conflicto, ellas luchan 

constantemente por mejorar sus condiciones de vida, a medida que contribuyen a construir paz 

para sí mismas, como para sus comunidades. 

En esta apuesta, visualizar sus vidas, deja en evidencia, que pese a los grandes esfuerzos por 

recuperar el territorio y fomentar estrategias que garanticen una adecuada construcción de paz, 

existen a la fecha casos no documentados, que desdibujan la realidad de estas comunidades, y, 

por tanto, limitan la posibilidad de alguna reparación sólida y verdadera. Es así, como surgen los 

procesos de verdad y memoria dentro del marco de la construcción de una paz estable y duradera 

con igualdad, los cuales son fundamentales para la no repetición de hechos ocurridos en el 

contexto del conflicto armado colombiano, donde es necesario incorporar acciones, programas 

y proyectos que promuevan un dialogo plural cuya participación femenina sea fuertemente 

resaltada. 
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En este proyecto, surge como una alternativa pedagógica, talleres y/o encuentros que buscan 

conocer las percepciones sobre memoria que estas mujeres víctimas de la violencia tienen, 

tomando como referencia su historial violento. En su desarrollo, más que revivir eventos 

dolorosos, se pretende crear conciencia sobre la importancia de crear memoria colectiva en 

contextos complejos como la costa pacífica caucana, para brindar aportes significativos al 

esclarecimiento de hechos ocurridos en nuestro territorio colombiano, garantizando así, la real 

reparación de las víctimas, y la justicia que muchas comunidades anhelan. 

En este sentido, se crea la herramienta pedagógica llamada “árbol de la memoria”; la cual 

pretende mostrar a través de la voz de las mujeres, los conocimientos frente al tema de la 

memoria, y su importancia dentro del rol de la construcción de paz territorial. 

 
a. El árbol de la memoria: contando y narrando las memorias del conflicto 

armado. 

Las mujeres de la costa pacífica, son quienes traen a cuesta, memorias marcadas por tristeza, 

desolación, angustia e impotencia, al ser las víctimas directas de hechos violentos que acabaron 

con sus familias y/o seres queridos. Eventos protagonizados por grupos ilegales que conllevaron 

a desalojos, desapariciones, asesinatos y demás, que perviven en sus memorias, para hoy, ser 

contadas en espacios como este. 

Cabe resaltar, que el papel de la mujer en esta visibilización es fundamental, porque son ellas 

quienes han sufrido mayormente las consecuencias del conflicto; de igual manera, son quienes 

pacíficamente aceptan y se adaptan a su condición, para apostar a una verdadera paz, a través de 

encuentros colectivos, donde están dispuestas a alzar su voz, para que la sociedad en general, 

conozca sus historias, y comprendan así, lo que significa vivir en medio del conflicto. 

En estos encuentros, las mujeres comparten sus experiencias, aprenden nuevos conceptos, 

y alimentan la construcción de paz, a través de herramientas didácticas como el “árbol de la 

memoria”. 
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Imagen 1: EL ARBOL DE LA MEMORIA, herramienta didáctica 

empleada en Guapi, Timbiquí y López de Micay (2022). 

 

En este caso, es a partir de estas mujeres como se busca conocer, comprender y visibilizar la 

memoria histórica de los territorios que, durante años, no han sido contadas. Para este caso, la 

Fundación Chiyangua, se ha convertido en una estrategia de trabajo colectivo por la 

reivindicación étnica y de género, que exalta y reconoce a las mujeres de Guapi, Timbiquí y 

López de Micay en la apuesta por la construcción de paz, desde y para los territorios. Por tanto, 

surge este proyecto que visibiliza las historias de vida de mujeres sabedoras y reconocidas por 

sus comunidades, quienes se han caracterizado por su capacidad de resiliencia, liderazgo, labor 

comunitaria, y demás. 

En ese ejercicio, se exaltan tres componentes transversales que son empleados para 

capacitar, poner en práctica y realizar historias cruzadas, de manera activa y constante en los 

espacios de interrelación comunitaria, que representan así, la clave para construir la memoria 

histórica desde sus territorios: 

MEMORIA 
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Primera fase: Memoria 

colectiva. 

Se pone en debate lo que significa memoria para cada una de las mujeres participantes. Se logra 

apreciar que mujeres de las tres municipalidades, afirman comúnmente que memoria es: sinónimo 

de pasado, de experiencias, de algo que sucedió, recuerdos, historias, contar cosas que vivieron, etc… Partiendo 

de estas ideas, se asume lo siguiente: 

La memoria es, sin duda, la colección de los hechos que más espacio han ocupado en la historia 
de los hombres. Ciertamente, uno de los objetivos de la memoria puede ser precisamente tender 
un puente entre el pasado y el presente y permitir la reconstrucción de los recuerdos a partir de 
datos y nociones comunes, con el fin de entender el contexto en el que se desenvuelven y su 
situación dentro de la sociedad en la que se presentan, a partir de recuperar aquellas circunstancias 
históricas que le dieron origen (Halbwachs, 2004). 

 
En este sentido, se asume la memoria como acción de interacción simbólica y comunicativa, 

cuyas dimensiones se ponen en juego en un ejercicio de relacionamiento, donde son estas 

mujeres quienes determinan el curso de la actividad. Para ello, se destaca: 

- Dimensión individual: narrativas, símbolos, recuerdos que hacen parte del yo 

narrativo. En este escenario, se sitúa cada una de estas mujeres con sus propias 

experiencias, resultado de aquellos hechos que solo ellas pueden relatar y transmitir a los 

demás. 

- Dimensión interpersonal: Construida en espacios conversacionales cotidianos. 

Espacios destinados para expresar y relatar sus vivencias, donde el otro esta dispuesto a 

escuchar y trata de entender su historia, a través de la comprensión, empatía, respeto y 

solidaridad. Este punto, responde a los encuentros propiciados por la Fundación 

Chiyangua, donde las mujeres en medio de talleres participativos, narran sus historias, y 

permiten que el otro las conozca. 

CONCEPTOS 

FUNDAMENTALES 

PARA CONSTRUIR, 

EL ARBOL DE LA 

MEMORIA 

VERDAD 

- 

CONSTRUCCIÓN 

DE PAZ 
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- Dimensión colectiva: Recuerdos y narrativas enmarcadas en cuadros sociales, donde 

un grupo de individuos, recrean sucesos y las actualizan en el marco sociocultural. 

- Dimensión histórica y cultural: Narración estructurada en la historiografía, mitos y 

tradiciones. Relato de vivencias que marcan un hito en la historia, 

 
Partiendo de ello, se alude la importancia de estos espacios al pretender exaltar desde la 

memoria colectiva: recuperar la verdad, interpretar contextos, y así, reconstruir la identidad 

social y cultural que una vez les fue arrebatada. 

Inicialmente, es fundamental que todas y cada una de las participantes crean que su 

intervención es importante en este proceso. Todas deben apropiarse del escenario, usarlo de 

manera que se sientan confiadas, tranquilas y en paz, sin peligro alguno para cada una de las 

mismas. Su primera tarea en el árbol de la memoria, es asumirlo como parte de sí, un árbol que las 

representa, identifica su territorio, cuenta sucesos, pero que por sí solo, no puede relatarse; para 

ello, es necesario destacar a sus comunidades, resaltar y alzar la voz de aquellas mujeres que están 

dispuestas a contar y cantar el conflicto, cruzar historias, y apostarle así, a construir memoria 

desde estos escenarios colectivos. 
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Imagen 2: Creando memoria colectiva (2022). 

 

 

 
 

Una vez conceptualizada la memoria, se pretende ejemplificar lo que significa traer al presente, 

sucesos que comúnmente, familiariza a muchas familias de la costa pacífica caucana. Para ello, 

se destacan algunos testimonios donde es posible observar los aportes que se realizan a la historia 

del territorio, permitiendo así, que un espacio de memoria colectiva, sea el primer paso para 

construir la memoria histórica de su territorio: 

 
En San Francisco se presentó un problema de violencia, donde hubo una masacre en que mataron a varias personas 
y por lo tanto todo ese corregimiento le tocó desplazarse al Puerto Saija. Entonces las personas que veníamos  
laborando allí nos trasladaron a la escuela de ese lugar, donde tuve que vivir hasta mis 30 años. En el año del  
2009, me acuerdo tanto, fue desde que asesinaron a mi esposo grupos armados al margen de la ley y fue allí donde 
me tocó salir de Puerto Saija desplazada (Mari Luz Orobio, Municipio de Guapi). 

 

Yo vivi en una playa que se llamó el corregimiento del Cuerval, una vereda de este mismo municipio, yo vivi allá  
con una pareja, la vida me cambio en unos instantes porque se metieron unos guerrilleros por allá y nos hicieron  
salir corriendo, unos se desplazaron para Guapi, y otros nos desplazamos para acá. Ese fue en el 2009 (María 
Sobeida Herrera, Municipio de Timbiquí) 

MUJERES DE LOS MUNICIPIOS DE GUAPI, 

TIMBIQUI Y LÓPEZ DE MICAY, 

EXALTANDO SU PAPEL COMO MUJER, 

LIDERESA, CONSTRUCTORA Y DEMÁS, 

CUYA PARTICIPACIÓN ES FUNDAMENTAL 

PARA LA APUESTA DE CREAR MEMORIA 

COLECTIVA, DESDE Y PARA SUS 

TERRITORIOS. 
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He sido una persona víctima del conflicto porque me ha tocado enfrentar problemas de mujer que han sido golpeadas 
y hemos tenido que acudir a las autoridades competentes y pues esos problemas se han solucionado; también referente 
a los desplazamientos, hemos sido víctimas de esos desplazamientos donde ha habido 2 desplazamientos masivos,  
el primero que fue en el 2001 nos toco fue desplazarnos masivamente hasta la ciudad de Buenaventura y en el  
2008 hasta aquí hasta el municipio de López (Olga Lucía Ramirez, Municipio de López de Micay) 

 
Con relatos como estos, es posible empezar a crear líneas de tiempo que le apuesten a una 

verdadera construcción de memoria histórica, al observarse la necesidad de contar lo que 

realmente han vivenciado estas comunidades, siendo las mismas voces de las víctimas, quienes 

relaten y narren lo sucedido. 

Las narraciones de la memoria posibilitan sacar a la luz la complejidad de los procesos 
sociales en su devenir temporal y espacial. La memoria actualiza hechos que, al ser 
borrados o bien silenciados, por lo general por imposición, pueden dar lugar a la 
impunidad, y por consiguiente al rencor represado, la permanencia del odio y del 
resentimiento, la pérdida de credibilidad en la justicia y la ampliación de los límites de la 
desconfianza. En este sentido, los trabajos de la memoria se parapetan sobre el deber 
moral de la denuncia, la reclamación de justicia y reparación, del derecho a la verdad. 
(Tamayo, 2017: 10) 

 
En este sentido, se da paso a la segunda fase, aquella que reconoce la necesidad de contar la 

verdad, para así, esclarecer hechos y sucesos que aun, no han sido contados o visibilizados ante la 

sociedad en general. 

 
- Segunda fase: Verdad. 

En esta sección, se concientiza sobre la importancia de la verdad en estos procesos. No es 

posible conocer lo que ha sucedido, si no se asume con compromiso y se relata lo que realmente 

han vivido las comunidades. En este sentido, se concientiza sobre la importancia de reforzar la 

verdad, desde los hogares. Se les incentiva a cultivar lo que es la verdad para que dichas enseñanzas 

sean replicadas desde los más pequeños. 

Con este tipo de prácticas, se garantiza una historia real de los acontecimientos ocurridos 

en nuestro territorio; con ello, las victimas pueden narrar lo sucedido y optar así, por reparaciones 

que solivien su sufrimiento a medida que se hace justicia. Esta es la verdadera apuesta, escenarios 
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donde sus participantes tengan la intensión y el deseo de contar aquello que nunca antes han 

nombrado, de señalar responsables, marcar puntos álgidos en sus historias, de recordar pese al 

dolor, siempre y cuando, su aporte sea significativo para la comunidad. 

En este punto, se busca recordar, sentir, revivir, narrar aquellos hechos que las marcó, 

sucesos que, en su mayoría, prefieren no contar, sino dejar que sean sus mismos cuerpos los que 

expresen lo que una vez sintieron. En estos espacios, la intención es soltar todo lo negativo, 

sentirse apoyadas, acompañadas, donde la solidaridad, el amor y el cariño, dan paso a liberar 

tensiones, para emprender finalmente, el camino hacia la reconciliación. 

 
 

Imagen 3: Mujeres de Timbiquí, en el taller de emociones y sensaciones. “Recordar y sentir” (2022). 

 

 

En ese andar, es fundamental reconocer y resaltar aquellas actitudes o fortalezas que 

caracterizan estas mujeres, aquellas cualidades que les ha permitido estar hoy donde están, poder 

salir adelante pese a sus dificultades, y ser resilientes pese a la complejidad de sus casos violentos 

protagonizados desde y en cada uno de sus territorios. 
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Imagen 4: Cualidades y fortalezas que caracterizan 

a la mujer afro caucana (2022). 

 
Entre las cualidades más comunes encontramos: mujeres creativas, soñadoras, honestas, 

empoderadas, amorosas, luchadoras, cariñosas, pacientes, respetuosas, etc… características que 

les han permitido sobrevivir a las oleadas de violencia, al tener que fortalecer o adoptarlas en sus 

vidas, para continuar adelante, y no desfallecer en el intento de crear un futuro mejor, pensando 

y actuando siempre, por los más pequeños de sus familias. 

 
- Tercera fase: Construcción de Paz. 

El mayor interés de la Fundación Chiyangua, es crear escenarios que capaciten, fortalezcan 

y fomenten la construcción de paz desde sus territorios a través de actividades donde la voz de 

la mujer es prioridad, al ser fundamental exaltar sus vidas, reconocer su papel dentro de sus 

comunidades, conocer sus procesos de resiliencia, y determinar nuevos retos para crear 

estrategias que apuesten a una verdadera reconciliación con ellas mismas y con su entorno. 

Esta actividad se centra en promover los derechos humanos, como aquellos elementos 

propios que deben ser valorados y respetados por todos. En este sentido, se reconoce la mujer 

como ese eje esencial de participación ciudadana cuya participación e integración, garantiza 

mayor sensibilidad frente al conflicto, para así mismo, reducir o contrarrestar los efectos nocivos 

que una vez trajo la violencia sobre si, mismas y sus familias. 
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Imagen 5: Maneras de expresar la Paz, para las mujeres 

afrodescendientes (2022). 

En este punto, se observa como las mujeres destacan sus habilidades, cuentan y cantan el 

conflicto, alzan sus voces, interactúan entre ellas, dibujan y relatan sus emociones, destacando 

siempre sus raíces. Aquellas que están fuertemente marcadas por la cocina, la medicina, la 

agricultura, la caza y la pesca artesanal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Imagen 6: Sueños de las mujeres 

afrodescendientes (2022). 

 

Resaltar cada participante, exaltar su papel en su comunidad, contar sus historias y apoyar a 

las demás, se ha convertido en la apuesta más importante para la fundación. En estos escenarios, 

florece cada mujer, adoptan nuevos conocimientos que son puestos en práctica para garantizar 

ambientes sanos libres de violencia. Más allá de aprender, ellas pueden liberarse de su pasado, 

soltar aquellos sucesos que una vez las atormentó, para poder enfrentar con valor el presente, y 

así, construir un mejor mañana. 

Cabe resaltar, que su mayor apuesta es construir paz a través de empoderamientos, 

reconocimientos y aportes significativos en cada paso que den. En cada línea, ellas esbozan sus 

sueños, destacan su tradicionalidad, y asumen el compromiso de continuar trabajando 

colectivamente por y para la paz. 
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Por consiguiente, este evento representa uno de los primeros pasos que las mujeres de la 

costa pacífica caucana dan junto a la Fundación Chiyangua para aprender, escuchar, apropiar, 

sentir y florecer finalmente, a medida que se convierten en los agentes transformadores que sus 

territorios necesitan. Con estos pequeños aportes, estas mujeres incentivan a sus comunidades a 

participar, a apostar a un verdadero cambio, a poder levantar sus cabezas con firmeza a medida 

que luchan por sus derechos, se empoderan y emprenden con sus iniciativas económicas. 

 
 

Imagen 7: Mujeres de Guapi Cauca (2022). Imagen 8: Mujeres de Timbiquí Cauca (2022). 

 

 

 
 

Estas mujeres, allanan los obstáculos presentes, a medida que fortalecen sus capacidades y se 

empoderan en el camino hacia la paz y reconciliación. Ahondar en temas de memoria, verdad y paz, 

les permite a estas mujeres aportar a la historia del país, contar aquello que aún no ha sido 

documentado y dejar huella en sus territorios. 

Por tanto, destacar el papel de la mujer en esta apuesta, permite mostrar a través de sus 

historias, que es posible contar, narrar o incluso cantar sus vidas pese a las dificultades 

presentadas. Este tipo de ejercicios, representan el corazón de cada mujer víctima, madre, amiga, 

hermana, esposa y demás, que un día fue atormentada, violentada o incluso ultrajada, pero que, 

aun así, su capacidad de lucha, amor por sí mismas y por los suyos, el respeto por la vida, la 

unión colectiva y la esperanza de salir adelante, es lo que hoy en día, les ha permitido a estas 

mujeres, empoderarse y ser símbolo de resistencia, frente al conflicto armado colombiano. 
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10. ESTRATEGIAS Y ACCIONES DE REPARACIÓN, PREVENCIÓN, 

MITIGACIÓN Y NO REPETICIÓN DE TODAS LAS FORMAS DE VIOLENCIA 

CONTRA LAS MUJERES. 

El derecho de las mujeres, niñas y adolescentes a vivir una vida libre de violencia es un 

principio fundamental del derecho internacional de los derechos humanos, establecido por los 

sistemas universal y regional de derechos humanos, con deberes jurídicos relativos a la 

erradicación de la violencia y la discriminación. 

Pese a los múltiples esfuerzos por erradicar las diferentes formas de violencia, las mujeres 

continúan enfrentando serios desafíos para lograr el pleno respeto y la protección de sus 

derechos fundamentales, en un contexto de violencia y discriminación estructural contra ellas, 

que se caracteriza por altas tasas de homicidios por razón de género, desapariciones, acoso y 

violencia sexual, entre otras formas de violencia basadas en género. De igual manera, las mujeres 

continúan enfrentando barreras para acceder a la educación, información y servicios de salud 

sexual y reproductiva; a la igualdad de oportunidades de trabajo y condiciones de empleo, en 

particular, a igual remuneración que sus colegas varones por un trabajo idéntico, y a un lugar de 

trabajo libre de acoso sexual. 

En términos generales las estrategias planteadas en y desde el territorio van enfocadas 

hacia el fortalecimiento de las rutas de atención y al despliegue efectivo de las políticas públicas 

establecidas para velar por los derechos de las mujeres. En este sentido se propone como 

estrategias: 

• Adoptar un marco legislativo y políticas públicas integrales con perspectiva étnica y de 

género que tenga en cuenta las diferentes necesidades regionales y locales, al tiempo que 

considere los contextos socioculturales en los cuales se encuentran inmersas las mujeres. 

• Tomar las medidas necesarias para adaptar y armonizar el contenido del marco jurídico 

existente destinado a proteger los derechos de las mujeres. 
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• Revisar todas las leyes, políticas, protocolos y demás instrumentos que en su forma o 

en la práctica puedan resultar discriminatorias. 

• Crear una institucionalidad específica y especializada para velar por la promoción y 

protección de los derechos de la niñez, que integre un enfoque especializado en niñas y 

adolescentes. 

• Priorizar un enfoque diferenciado e interseccional y con perspectiva de género al 

adoptar legislación, políticas públicas, programas y mecanismos para remediar hechos de 

violencia. 

• Incorporar en todas las leyes y políticas que afectan a las mujeres un enfoque holístico 

para abordar las formas múltiples e interconectadas de discriminación que ellas enfrentan. 

• Garantizar mecanismos de coordinación entre la institucionalidad sobre derechos de 

las mujeres y derechos de la niñez. 

• Garantizar espacios de participación plena y activa de mujeres, niñas y adolescentes en 

la formulación, planificación y ejecución de iniciativas, programas, leyes y políticas dirigidas a la 

prevención, investigación, sanción y reparación de actos de violencia y discriminación contra 

ellas. 

• Adoptar medidas que garanticen la participación y representación de niñas y 

adolescentes en todos los espacios de toma de decisiones sobre planes de acción, políticas 

públicas y proyectos que sean susceptibles de impactarles directa e indirectamente. 

• Promover canales de comunicación permanente entre niñas y adolescentes y el Sistema 

Interamericano de Derechos Humanos, a n de lograr su participación activa en espacios donde 

se aborden derechos de las mujeres e igualdad de género. 

Sin embargo, estas propuestas y estrategias planteadas anteriormente requieren de un 

marco diferencial estratégico centrado en las necesidades propias de la region pacifica caucana. 
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Esto teniendo en cuenta la diversidad étnica que cobija la region. De tal manera que las 

comunidades de López de Micay, Timbiquí y Guapi, centralizan sus requerimientos y la 

implementación adecuada de rutas y policías acordes con las necesidades propias de los 

contextos socioculturales de las comunidades que habitan el territorio. De esta manera y 

teniendo en cuenta la labor que desde el PIG se viene adelantando para las diferentes regiones 

del Cauca y en especial para la region pacifica, las necesidades que se establecen van 

direccionadas asi: 

• La casa refugio para proteger a las mujeres, es algo prioritario en los municipios de la 

costa pacífica. Con un espacio donde se garantice procesos de autonomía económica y enfrentar 

también las situaciones de carácter emocional que se generan. 

• Debe pensarse la protección desde los valores culturales y la educación teniendo en 

cuenta la diversidad étnica y cultural. 

• La comunicación propia y estratégica para la protección, por ejemplo, con códigos es 

muy importante, se debe fortalecer este tipo de iniciativas. 

• En este sentido existe una red dirigida al autocuidado, denominada al amparo del 

comadreo y con esta estrategia se han establecido algunos códigos de denuncia y también la 

identificación de compadres. Desde donde se ha venido desarrollando el componente 

psicosocial, autonomía económica; en articulación con lo que se desarrolle en la casa que está en 

la cabecera. Todo lo anterior se ha realizado porque son claras las falencias de la ruta 

institucional, y estos espacios también buscan recuperar la confianza con las instituciones. 

• Avanzar en la disminución de la marginalización y pobreza, desde el fortalecimiento de 

lo productivo, se resalta el desarrollo de productos en estos municipios desde las mujeres y sus 

organizaciones como el condisabor, las aromáticas, y las salsas a la finas hierbas, el 

fortalecimiento de este tipo de iniciativas, porque en la medida en que se fortalece 

económicamente a las comunidades, se reducen las vulnerabilidades, por eso el énfasis debe 
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hacerse en los productos e iniciativas económicas que ya se tienen. Se requiere actualización del 

cuadro productivo de la Red Matamba y Guasá y fortalecimiento económico, técnico y de 

comercialización de estas propuestas. 

• También se propone la profesionalización de las mujeres desde su quehacer diario o sus 

oficios como por ejemplo certificarlas en cocina del pacífico, liderazgo, conciliadoras etc. 

• Construcción de vivienda digna y diferencial, que enfrenten el hacinamiento. Se debería 

priorizar un programa especial para la región por el olvido estatal histórico con los criterios de 

calificación especial para lideresas y defensoras. Es importante que sea opcional el lugar donde 

se construya o se priorice la entrega de la vivienda. Los proyectos de vivienda deben ser serios 

en su ejecución dado que existen proyectos en el territorio que no se han terminado. 

• Que la oferta institucional en educación sea más abierta no sólo para la primera infancia. 

Se propone incorporar la educación técnica, tecnológica y superior. 

• Que se garantice la educación universitaria en la Costa, que se pueda afianzar la presencia 

de la Universidad del Cauca en el territorio. 

• Desde lo institucional es necesario garantizar la confidencialidad. También la articulación 

con las organizaciones y las instituciones. Se plantea un desconocimiento de las lideresas por 

parte de los actores estatales en el desarrollo de sus funciones y competencias. 

• Es necesario fortalecer las veedurías en los proyectos dirigidos a lideresas y defensoras. 

 
• Fortalecer escenarios como los consejos consultivos de mujeres que son los que deben 

velar por el seguimiento al cumplimiento de las políticas públicas de mujeres. 

En el marco de la situacion actual que vive Colombia y especial las regiones más afectadas 

por el conflicto armado, surge la necesidad de adecuar las medidas políticas y legislativas de 

respuesta a estas problemáticas a las necesidades de las mujeres, niñas y adolescentes 
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considerando los múltiples factores estructurales que perpetúan su discriminación e incrementan 

su situación de riesgo. 

11. CONCLUSIONES 

 
Actualmente, persisten numerosos obstáculos a la plena realización de los derechos 

humanos y la ciudadanía de las mujeres. Desde su acceso a la educación, al empleo con 

remuneración y beneficios igualitarios, a la salud y otros servicios sociales, hasta la capacidad de 

las mujeres de negociar sus relaciones sexuales y su autonomía reproductiva, de protegerse contra 

la violencia, incluyendo en sus propios hogares, y de incidir en la toma de decisiones en los 

ámbitos político, económico y social. teniendo en cuenta este panorama, esta agenda se crea 

como una herramienta de orientación, basada en el dialogo con diferentes actores en los 

municipios que cobijan la region pacifica caucana, en donde se busca ante todo es fortalecer la 

incidencia y participación pública de las mujeres en los diferentes escenarios. 

Este documento es al tiempo una estrategia de articulación que se presenta ante 

diferentes organizaciones para que sean tenidas en cuenta las necesidades que desde las voces de 

las mujeres en los territorios nacen, permitiendo asi un dialogo abierto y directo que permita la 

ejecución efectiva de las diferentes políticas públicas en torno a la protección de los derechos de 

las mujeres y la erradicación de toda forma de violencia que sobre ellas recae. 

Proteger e invertir en las niñas, las mujeres y las personas de todas las identidades de 

género es necesario para construir sociedades más productivas e inclusivas. Ninguna sociedad se 

puede desarrollar de manera sostenible si no cambia y aumenta la distribución de oportunidades, 

recursos y opciones para los hombres y las mujeres de modo que tengan el mismo poder de 

dirigir sus propias vidas y contribuir a sus familias, comunidades y países. 

Los cambios no son inmediatos, pero el trabajo constante y la priorización que se le da 

a una buena implementación de las políticas públicas, permitirá el efectivo goce de los derechos 

de las mujeres, fortalecerá el empoderamiento económico y el reconocimiento de las mujeres 
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como actoras, activistas y movilizadoras importantes del cambio social que nuestra sociedad 

exige, para permitir una igualdad y equidad acorde a los requerimientos actuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
12. ANEXOS 

 
ENCUENTRO LOPEZ DE MICAY 
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ENCUENTRO GUAPI 
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